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«Tú, si permaneces en el Señor, en la 
Palabra del Señor, en la vida del Señor, 

serás discípulo».

                 (Papa Francisco)

Señor, que no sea yo indiferente a tu 
Palabra, a tu sacrificio de amor, que 
cada día de mi vida renueve mi com-
promiso de ser tu discípulo con todas 
sus consecuencias.                                   

Momento personal

«El discípulo es un hombre libre porque permanece en el 
Señor. Y permanecer en el Señor, ¿qué significa?: Dejarse guiar 

por el Espíritu Santo».                      
                                                                 (Papa Francisco)

SER DISCÍPULO DE JESÚS 
Por segunda vez Jesús anunció su pasión, 
muerte y posterior resurrección, en el relato del 
evangelista Marcos. En la primera ocasión, Pe-
dro reaccionó reprendiendo a Jesús, quien le 
reprochó a Pedro su pensar como los hombres y 
no como Dios. En esta segunda ocasión, el evan-
gelista señala que los discípulos 
no comprendieron las palabras 
de Jesús y tenían temor de pre-
guntarle. Ciertamente, no se 
trata de un temor debido a una 
posible mala respuesta de Je-
sús. ¡En absoluto! Es temor de 
descubrir que las palabras de 
Jesús podrían comprometerles 
y, muchas veces, se prefiere no 
asumir compromisos para vi-
vir más cómodamente. Puesto 
que la perspectiva y expectativa 
de los discípulos era claramente 
mundana, no les era fácil asu-
mir el estilo y la lógica divinos 
de Jesús (como tampoco a no-
sotros). Por eso preferían des-
entenderse y no preguntar. Pues, sus discípulos 
aún no entendían lo que era la resurrección y no 
estaban en capacidad de entenderlo.

Más llamativo es aún que, habiendo Jesús ha-
blado de su pasión y muerte, de un final difícil 
y doloroso, los discípulos no solo no hicieron el 
esfuerzo de entender, sino que parecieron indo-

lentes, insensibles ante tal declaración del Maes-
tro. Prefirieron evadir la seriedad y gravedad del 
anuncio de Jesús y discutieron acerca de un tema 
«más importante» para ellos. Al ser preguntados 
por el Señor sobre el tema de su discusión, le di-
jeron que el argumento de discusión había sido 

quién de ellos era el más im-
portante. El contraste entre sus 
intereses y el estilo de Jesús era 
más que evidente. Ante ello el 
Maestro les enseñó qué es ser 
primero en la lógica nueva que 
él propone: ser el último de to-
dos y el servidor de todos. 

Seguir a Jesús, hacerse su dis-
cípulo, implica dejar de lado la 
vana lógica mundana, la más 
espontánea lógica humana, 
para asumir un estilo no tan de-
seable, no espontáneamente 
apetecible, pero el único que 
genera cristianos auténticos: 
servir, amar sirviendo, entre-

gar la vida. Ciertamente, el estilo de Jesús exige, 
ayuda a sacar lo mejor de cada uno, la capaci-
dad de servir y entregar la vida, lo que en verdad 
hace grande al ser humano creado por amor y 
para amar, pero ese estilo no es siempre fácil de 
asumir. 

 Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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Hermanos y hermanas: Hoy, el evangelista Marcos nos narrará cómo Jesús anuncia su pasión, muerte y resu-
rrección. En esta segunda ocasión en que Jesús anticipa estos cercanos acontecimientos, sus discípulos, apa-
rentemente no lo entienden o más bien, temen entenderlo, pues tendrán que afrontar momentos sumamente 
duros, sin alcanzar aún a comprender la gran esperanza de la resurrección. Este domingo somos invitados a 
dejar nuestra lógica mundana y asumir el estilo de vida de Jesús.

XXV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO- Ciclo B - Color: Verde

RITO DE ENTRADA

Antífona de entrada  Cf. Jer 7, 23-28
Yo soy la salvación del pueblo, dice el Señor. Cuan-
do me invoquen en la tribulación, los escucharé y seré 
para siempre su Señor.

Acto penitencial
S. Tú que has conocido el abandono, la 

traición, la ingratitud; Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad.
S. Tú que has vencido el pecado en tu propia 

carne; Cristo, ten piedad.  
R. Cristo, ten piedad.
S. Tú que has dado tu vida en rescate por 

todos; Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.

Gloria

Oración Colecta
Oh, Dios, que has puesto la plenitud de la 
ley divina en el amor a ti y al prójimo, concé-
denos  cumplir tus  mandamientos, para que 
merezcamos llegar a la vida eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

1ª Lectura
El libro de la Sabiduría nos presenta el drama del 
hombre justo frente a un mundo que no logra 
percibir el significado verdadero de la vida y de la 
eternidad, y por ello no reconoce a Dios tan cerca 
de él.

Lectura del libro de la Sabiduría  
2, 12. 17-20

Los malvados dijeron entre sí: «Tenda-
mos una trampa al justo, veamos si sus 

palabras son verdaderas, comprobando el des-
enlace de su vida. Si el justo es hijo de Dios, lo 
auxiliará y lo librará del poder de sus enemigos; 
lo someteremos a humillación y tortura, para 
comprobar su resistencia y apreciar su pacien-
cia; lo condenaremos a muerte humillante, 
pues, según dice, Dios lo protegerá».  
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Salmo (53)

R. El Señor sostiene mi vida. 
– Oh Dios, sálvame por tu nombre, sal por mí 
con tu poder. Oh Dios, escucha mi súplica, 
atiende a mis palabras. / R.
– Porque unos insolentes se alzan contra mí, y 
hombres violentos me persiguen a muerte, sin 
tener presente a Dios. / R.
– Pero Dios es mi auxilio, el Señor sostiene mi 
vida. Te ofreceré un sacrificio voluntario, dando 
gracias a tu nombre, que es bueno. / R.

2ª Lectura
Santiago sigue examinando nuestra conciencia des-
de el amor y la sabiduría, y nos exhorta a purificar 
nuestros corazones y nuestra vida, sólo así camina-
remos en paz y con Dios.

Lectura de la carta del apóstol Santiago 
 3, 16 – 4, 3

Queridos hermanos: Donde hay envi-
dias y rivalidades, hay  desorden y toda 

clase de males. La sabiduría que viene de arriba 
ante todo es pura y, además, es amante de la 
paz, comprensiva, dócil, llena de misericordia y 
buenas obras, constante, sincera. Los que pro-
curan la paz están sembrando la paz, y su fruto 
es la justicia. ¿De dónde proceden las guerras y 
las peleas entre ustedes? ¿No es precisamente 
de esas pasiones que luchan en su nterior? Us-
tedes ambicionan, y no obtienen, matan y sien-
ten envidia pero no pueden conseguir nada y 
entonces combaten y hacen la guerra. No obtie-
nen lo que quieren porque no se lo piden a 
Dios; y si se lo piden, no lo reciben porque lo 
piden mal, pues lo quieren para derrocharlo en 
sus placeres. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio  Cf. 2Ts 2, 14
Aleluya, aleluya. Dios nos llamó por medio 
del Evangelio, para que sea nuestra la gloria de 
nuestro Señor Jesucristo. R. Aleluya. 



Evangelio
El evangelio también nos hace participar del drama 
humano que no toma cuenta del gran amor de Cristo 
por la humanidad, en cuanto el mundo sólo busca el 
poder en su egoísmo.

Lectura del santo evangelio según san Marcos                     
  9, 30-37
R. Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos 
se marcharon de la montaña y atravesa-

ron Galilea; no quería que nadie se enterase, 
porque iba instruyendo a sus discípulos. Les 
decía: «El Hijo del hombre va a ser entregado 
en manos de los hombres, y lo matarán; y, des-
pués de muerto, a los tres días resucitará». Pero 
no entendían aquello, y les daba miedo pre-
guntarle. Llegaron a Cafarnaúm, y, una vez en 
casa, les preguntó: «¿De qué discutían por el 
camino?» Ellos no contestaron, pues por el ca-
mino habían discutido quién era el más impor-
tante. Jesús se sentó, llamó a los Doce y les 
dijo: «Quien quiera ser el primero, que sea el 
último de todos y el servidor de todos». Y, 
acercando a un niño, lo puso en medio de 
ellos, lo abrazó y les dijo: «El que recibe a un 
niño como éste en mi nombre, me recibe a mí; 
y el que me recibe a mí, no me recibe a mí, 
sino al que me ha enviado». 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.
Profesión de fe
Oración universal
S. Hermanos y hermanas: El Maestro se ha pre-
sentado entre nosotros “como uno que sirve”. 
Instruidos por las enseñanzas y el ejemplo del 
Señor, elevemos nuestra oración al Padre, in-
tercediendo para que todos sepan comportarse 
como hermanos.
R. Enséñanos, Señor, a vivir en tu amistad.
1. Por la Iglesia presente en los cinco Conti-
nentes; para que la acción evangelizadora de 
los cristianos suscite una amplia solidaridad 
y participación entre todas las comunidades.  
Roguemos al Señor. /R.
2. Por los gobernantes de las naciones y quie-
nes han recibido autoridad sobre otras perso-
nas; para que encuentren en la enseñanza y el 
ejemplo de Cristo la disponibilidad al servicio 
fraterno y las propuestas apunten solo a pro-
yectos de paz y justicia. Roguemos al Señor. /R.
3. Por los jóvenes comprometidos como vo-
luntarios; para que hagan prevalecer la alegría 

del servicio, la promoción humana sobre la 
opresión y la unidad sobre el prejuicio. 
Roguemos al Señor. /R.
4. Por quienes son discriminados y no cuentan 
como protagonistas en la construcción de la so-
ciedad; para que se los valorice y se les ayude a 
crecer y a ocupar con dignidad el lugar que les 
corresponde entre sus semejantes.
Roguemos al Señor. /R.
5. Por nosotros, aquí reunidos; para que cuan-
tos nos preciamos de ser discípulos suyos, en-
tendamos sus palabras: “Quien quiera ser el 
primero, sea servidor de todos”. 
Roguemos al Señor. /R.
(Pueden añadirse peticiones particulares)

S. Padre, tu Hijo Jesús nos ha dado el ejemplo 
del respeto y del amor por los pequeños y nos ha 
enseñado a servir. En cambio, nosotros preferimos 
más que nos sirvan, pero tú, danos la fuerza de tu 
amor y sabremos imitar al Señor Jesús. Él es Dios, 
y vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

Oración sobre las ofrendas
Recibe, Señor, en tu bondad las ofrendas de 
tu pueblo, para que cuanto creemos por la 
fe lo alcancemos por el sacramento celestial. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de Comunión  Sal 118, 4-5
Tú, Señor, promulgas tus decretos para que se observen 
exactamente; ojalá esté firme mi camino para cumplir 
tus consignas.

Oración después de la comunión
Señor, apoya bondadoso con tu ayuda conti-
nua a los que alimentas con tus sacramentos, 
para que consigamos el fruto de la salvación 
en los sacramentos y en la vida diaria.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

LA PALABRA en la semana

XXV SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO - 1º Semana del Salterio
20 L Stos. Andrés Kim, Pablo Chong y comp. mártires (MO).- 

Esd 1, 1-6; Sal 125, 1-6; Lc 8, 16-18 (LS) Sb 3, 1-9  (o 
bien Rm 8, 31-39); Sal 125, 1-6; Lc 9, 23-26

21 M SAN MATEO (F).- Ef 4, 1-7. 11-13; Sal 18, 2-5; Mt 9, 9-13
22 M Feria.- Esd 9,5-9; Sal: Tb 13,2-8; Lc 9,1-6
23 J San Pío de Pietrelcina (MO).- Ag 1,1-8; Sal 149, 1-6. 9;  

Lc 9,7-9 (LS) Gn 12, 1-4  (o bien 1Co 12, 31—13), 13; 
Sal 33, 2-11; Mt 19, 27-29

24 V Nuestra Señora de la Merced (ML).- Ag 2,15b-2,9; Sal 42, 
1-4; Lc 9,18-22  

25 S Santa María en sábado (ML).- Za 2,5-9.14-15a; Sal: Jr 
31,10-13; Lc 9,43b-45
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J uan de Arcas Sánchez, nació el 2 de 
marzo de 1585 en Ribera del Fresno, 
España. Tras la muerte de sus padres, 
Pedro y Juana, asumió el oficio de cui-

dar ovejas, de donde le vino el nombre de Ma-
sías, o sea, pastor. Tras escuchar el llamado del 
Señor a seguirlo y servirlo entre los más des-
poseídos, se embarcó hacia Latinoamérica, lle-
gando al Perú, donde ingresó en el convento 
de Santo Domingo en Lima, lugar en que ejer-
ció de portero, destacándose por su humildad 
y preocupación por los más pobres y enfermos 
que llegaban en su búsqueda pidiendo el pan 
del cuerpo y el alma.

Juan, el masías, nunca dejó de cuidar y pro-
teger las ovejas que le fueron encomendadas; 
nunca dejó de ser el pastor dedicado a los más 
desposeídos de la Lima virreinal, que le valie-
ron ya en vida su fama de santidad.

“Ay beato, hoy tus pobres sin comida”

San Juan Masías fue canonizado por el papa 
Pablo VI en 1975, 330 años después de su 
muerte; y el milagro que le valió ser elevado 
a los altares es el reflejo de lo que fue su vida, 
el estar siempre atento a las necesidades de los 
más desposeídos, como aquellos habitantes de 
Olivenza, el domingo 23 de enero de 1949, 
durante la posguerra española.
En la casa parroquial se cocinaba para dar ali-
mento a los pobres del pueblo, sin embargo, 
aquel día la cocinera, Leandra Rebollo, con-
taba con tan solo una taza de arroz y muchos 
estómagos vacíos que esperaban ser alimenta-
dos. En su angustia por no contar con lo ne-
cesario recordó a su coterráneo de Ribera del 
Fresno a quien rogó “Ay beato, hoy tus pobres 
sin comida”.
A imagen de Jesús y la multiplicación de los 
panes, aquella olla no dejó de llenarse una y 
otra vez sin parar hasta saciar a todos con el 
alimento necesario; suceso que fue reconoci-
do por la Iglesia como el milagro que le va-
lió al pastor con olor a ovejas, ser reconocido 
como San Juan Masías.

P. Luis Neira R. ssp
Editorial San Pablo
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